














CAPÍTULO 1: EL INICIO DEL ECO

EN  EL  PEQUEÑO  PUEBLO  DE  VALMARA,  RODEADO  DE  MONTAÑAS  Y  BOSQUES  FRONDOSOS,  SE

ENCONTRABA  UNA  CASA  VIEJA  DE  MADERA,  CONOCIDA  POR  LOS  LUGAREÑOS  COMO  "LA  CASA  DE  LOS

SUSURROS".  NADIE  SABÍA  EXACTAMENTE  POR  QUÉ  RECIBÍA  ESE  NOMBRE,  PERO  HABÍA  RUMORES  Y

LEYENDAS QUE HABLABAN DE VOCES QUE SE ESCUCHABAN EN LA NOCHE, ECOS DE TIEMPOS PASADOS

QUE AÚN RESONABAN ENTRE LAS PAREDES DE LA ANTIGUA CONSTRUCCIÓN. 

LUCÍA, UNA JOVEN DE VEINTE AÑOS, HABÍA LLEGADO A VALMARA BUSCANDO ESCAPAR DEL BULLICIO

DE  LA  CIUDAD.  CON  SU  CABELLO  CASTAÑO  ONDEANDO  AL  VIENTO  Y  SUS  OJOS  VERDES  LLENOS  DE

CURIOSIDAD, DECIDIÓ ALQUILAR LA CASA SIN PRESTAR DEMASIADA ATENCIÓN A LAS HISTORIAS QUE

LOS VECINOS CONTABAN. PARA ELLA, LA TRANQUILIDAD DEL LUGAR ERA UN REFUGIO PERFECTO PARA CONCENTRARSE EN SU PASIÓN: LA ESCRITURA. 

LA  PRIMERA  NOCHE  EN  LA  CASA  DE  LOS  SUSURROS  FUE  TRANQUILA.  LUCÍA  SE  ACOMODÓ  EN  EL

PEQUEÑO  ESCRITORIO  QUE  HABÍA  EN  EL  SALÓN  PRINCIPAL  Y  COMENZÓ  A  ESCRIBIR.  LAS  PALABRAS

FLUÍAN  CON  FACILIDAD,  COMO  SI  LA  CASA  MISMA  LE  INSPIRARA.  SIN  EMBARGO,  JUSTO  CUANDO  EL

RELOJ MARCÓ LA MEDIANOCHE, UN SUAVE MURMULLO LA HIZO LEVANTAR LA VISTA. 

"¿HAY  ALGUIEN  AQUÍ?",  PREGUNTÓ,  SINTIÉNDOSE  UN  POCO  TONTA  AL  HABLAR  EN  VOZ  ALTA  A  UNA HABITACIÓN  VACÍA.  EL  MURMULLO  CESÓ  Y,  TRAS  UNOS  SEGUNDOS  DE  SILENCIO,  PENSÓ  QUE  SOLO

HABÍA SIDO SU IMAGINACIÓN. SE ENCOGIÓ DE HOMBROS Y VOLVIÓ A SU ESCRITURA. 

A  LA  MAÑANA  SIGUIENTE,  LUCÍA  DECIDIÓ  EXPLORAR  EL  PUEBLO.  CAMINÓ  POR  LAS  CALLES

EMPEDRADAS,  SALUDANDO  A  LOS  POCOS  HABITANTES  QUE  ENCONTRABA  EN  SU  CAMINO.  TODOS

PARECÍAN AMIGABLES, PERO HABÍA ALGO EN SUS MIRADAS QUE LA INQUIETABA, COMO SI SUPIERAN

ALGO  QUE  ELLA  IGNORABA.  FUE  ENTONCES  CUANDO  CONOCIÓ  A  DOÑA  CARMEN,  UNA  ANCIANA  DE

CABELLO  BLANCO  Y  OJOS  SABIOS,  QUE  VENDÍA  HIERBAS  Y  FLORES  EN  UN  PEQUEÑO  PUESTO  DEL

MERCADO. 

"BUENOS DÍAS, QUERIDA. TÚ DEBES SER LA CHICA QUE SE HA MUDADO A LA CASA DE LOS SUSURROS", DIJO DOÑA CARMEN CON UNA SONRISA AMABLE. 

"ASÍ ES", RESPONDIÓ LUCÍA, "ME LLAMO LUCÍA." 

"ENCANTADA, LUCÍA. ¿TE HAN CONTADO LAS HISTORIAS SOBRE LA CASA?", PREGUNTÓ LA ANCIANA. 

"SOLO HE ESCUCHADO ALGUNOS RUMORES. ¿SON CIERTOS?", INQUIRIÓ LUCÍA, AHORA INTRIGADA. 

DOÑA  CARMEN  ASINTIÓ  LENTAMENTE.  "DICEN  QUE  EN  ESA  CASA  VIVIÓ  UNA  FAMILIA  HACE  MUCHOS

AÑOS.  ERAN  TIEMPOS  DIFÍCILES,  Y  LA  TRAGEDIA  GOLPEÓ  FUERTE.  DESDE  ENTONCES,  QUIENES  HAN

VIVIDO ALLÍ HAN ESCUCHADO SUSURROS, COMO SI LAS ALMAS DE LOS QUE ALLÍ PERECIERON AÚN NO

HUBIERAN ENCONTRADO LA PAZ." 

ESA NOCHE, LUCÍA NO PODÍA DEJAR DE PENSAR EN LO QUE LE HABÍA DICHO DOÑA CARMEN. SE SENTÓ

EN  SU  ESCRITORIO,  TRATANDO  DE  ESCRIBIR,  PERO  LAS  PALABRAS  NO  LLEGABAN.  JUSTO  CUANDO

DECIDIÓ RENDIRSE Y DIRIGIRSE A LA CAMA, EL MURMULLO VOLVIÓ. ESTA VEZ, ERA MÁS CLARO, COMO

UN SUSURRO DESESPERADO. 

"POR FAVOR, AYÚDANOS." 

LUCÍA  SINTIÓ  UN  ESCALOFRÍO  RECORRER  SU  ESPALDA.  "¿QUIÉN  ERES?",  PREGUNTÓ,  SU  VOZ

TEMBLOROSA. 

EL SUSURRO SE HIZO MÁS FUERTE, MÁS URGENTE. "AYÚDANOS A ENCONTRAR LA PAZ." 

A PARTIR DE ESA NOCHE, LUCÍA SUPO QUE NO PODÍA IGNORAR LAS VOCES. ALGO EN SU INTERIOR LE

DECÍA QUE DEBÍA DESCUBRIR LA VERDAD DETRÁS DE LAS LEYENDAS, QUE SU DESTINO ESTABA LIGADO

A  LOS  SECRETOS  DE  LA  CASA  DE  LOS  SUSURROS.  ASÍ  COMENZÓ  SU  VIAJE,  UNO  QUE  LA  LLEVARÍA  A DESENTERRAR ANTIGUOS SECRETOS Y ENFRENTAR FUERZAS MÁS ALLÁ DE SU COMPRENSIÓN. 

CON EL AMANECER, LUCÍA SE PREPARÓ PARA INVESTIGAR. NO SABÍA QUÉ ENCONTRARÍA, PERO ESTABA DECIDIDA A AYUDAR A LAS ALMAS ATRAPADAS EN EL ECO DE SUS SUEÑOS. 

CAPÍTULO 2: ECOS DEL PASADO

LUCÍA  DESPERTÓ  CON  LA  PRIMERA  LUZ  DEL  AMANECER  FILTRÁNDOSE  A  TRAVÉS  DE  LAS  VENTANAS.  LOS

ACONTECIMIENTOS  DE  LA  NOCHE  ANTERIOR  TODAVÍA  RESONABAN  EN  SU  MENTE.  NO  PODÍA  SACUDIRSE  LA SENSACIÓN DE URGENCIA EN LOS SUSURROS QUE HABÍA ESCUCHADO. DECIDIDA, SE LEVANTÓ Y COMENZÓ A BUSCAR EN LA CASA CUALQUIER PISTA QUE PUDIERA ARROJAR LUZ SOBRE EL MISTERIO. 

LA  CASA,  AUNQUE  ANTIGUA  Y  DESGASTADA,  TENÍA  UN  AIRE  DE  GRANDEZA  PASADA.  SUS  PISOS  DE  MADERA CRUJÍAN  BAJO  SUS  PIES  MIENTRAS  EXPLORABA.  EN  EL  SALÓN  PRINCIPAL,  DETRÁS  DE  UNA  LIBRERÍA EMPOLVADA,  ENCONTRÓ  UN  PEQUEÑO  COMPARTIMENTO  OCULTO.  CON  MANOS  TEMBLOROSAS,  LO  ABRIÓ  Y

DESCUBRIÓ  UN  VIEJO  DIARIO  DE  CUERO.  AL  ABRIRLO,  LEYÓ  LAS  PRIMERAS  PÁGINAS  ESCRITAS  CON  UNA CALIGRAFÍA CUIDADOSA Y ELEGANTE. 

"19 DE MARZO DE 1895. HOY, MI FAMILIA Y YO NOS HEMOS MUDADO A NUESTRA NUEVA CASA EN VALMARA. LA CONSTRUCCIÓN ES SÓLIDA, Y ESTOY SEGURA DE QUE SERÁ UN BUEN HOGAR PARA NOSOTROS. SIN EMBARGO, HAY ALGO EN EL AIRE, UNA PESADEZ QUE NO LOGRO ENTENDER..." 

LAS  ENTRADAS  DEL  DIARIO  DESCRIBÍAN  LA  VIDA  DE  UNA  FAMILIA  COMPUESTA  POR  EL  PADRE,  MARTÍN,  LA MADRE,  ELENA,  Y  SUS  DOS  HIJOS,  ANA  Y  JAVIER.  A  MEDIDA  QUE  LUCÍA  LEÍA,  SE  DABA  CUENTA  DE  QUE  LA FAMILIA HABÍA EXPERIMENTADO UNA SERIE DE EVENTOS DESAFORTUNADOS DESDE SU LLEGADA A LA CASA. 

EN CADA ENTRADA, EL TONO SE VOLVÍA MÁS DESESPERADO Y SOMBRÍO. 

"15  DE  MAYO  DE  1895.  ANA  HA  CAÍDO  ENFERMA.  LOS  MÉDICOS  NO  SABEN  QUÉ  LA  AQUEJA.  PASAMOS  LAS

NOCHES EN VELA, ESCUCHANDO SUSURROS EN LA OSCURIDAD. JAVIER TAMBIÉN LOS ESCUCHA. NO SABEMOS

QUÉ HACER..." 

LUCÍA SE ESTREMECIÓ. LOS SUSURROS QUE LA FAMILIA HABÍA OÍDO ERAN LOS MISMOS QUE ELLA ESCUCHABA AHORA. CONTINUÓ LEYENDO HASTA LA ÚLTIMA ENTRADA. 

"23 DE DICIEMBRE DE 1895. LA ENFERMEDAD HA TOMADO A ANA. JAVIER TAMBIÉN ESTÁ ENFERMO. ELENA Y YO

ESTAMOS DESESPERADOS. ANOCHE, LOS SUSURROS ERAN MÁS FUERTES QUE NUNCA. PIDEN AYUDA, PERO NO

SÉ CÓMO AYUDARLOS. SOLO QUIERO QUE MI FAMILIA ENCUENTRE LA PAZ." 

EL  DIARIO  TERMINABA  ABRUPTAMENTE.  LUCÍA  CERRÓ  EL  LIBRO  CON  CUIDADO,  SUS  PENSAMIENTOS

ENREDADOS EN LAS PALABRAS DE MARTÍN. HABÍA ALGO OSCURO Y TRÁGICO EN LA HISTORIA DE LA FAMILIA, ALGO QUE TODAVÍA PERMANECÍA EN LA CASA. 

DECIDIÓ VISITAR A DOÑA CARMEN NUEVAMENTE. LA ANCIANA HABÍA MENCIONADO CONOCER LAS HISTORIAS

SOBRE  LA  CASA,  Y  TAL  VEZ  PODRÍA  PROPORCIONAR  MÁS  INFORMACIÓN  SOBRE  LA  FAMILIA  Y  SU  DESTINO. 

CAMINÓ RÁPIDAMENTE HACIA EL MERCADO, SU MENTE OCUPADA CON PREGUNTAS Y TEORÍAS. 

"BUENOS  DÍAS,  LUCÍA",  SALUDÓ  DOÑA  CARMEN  CUANDO  LA  VIO  ACERCARSE.  "PARECE  QUE  TIENES  ALGO  EN

MENTE." 

"SÍ, DOÑA CARMEN. ENCONTRÉ UN DIARIO EN LA CASA, ESCRITO POR MARTÍN, EL PADRE DE LA FAMILIA QUE

VIVÍA ALLÍ EN 1895. HABLAN DE SUSURROS Y DE UNA ENFERMEDAD QUE AFECTÓ A SUS HIJOS. ¿SABE USTED

QUÉ LES PASÓ?", PREGUNTÓ LUCÍA, MOSTRANDO EL DIARIO. 

DOÑA CARMEN MIRÓ EL LIBRO CON UNA EXPRESIÓN DE TRISTEZA. "SÍ, RECUERDO ESA HISTORIA. ES UNA DE

LAS  TRAGEDIAS  MÁS  GRANDES  DE  VALMARA.  MARTÍN  Y  ELENA  PERDIERON  A  SUS  HIJOS,  Y  POCO  DESPUÉS, ELLOS TAMBIÉN DESAPARECIERON. ALGUNOS DICEN QUE SE VOLVIERON LOCOS POR EL DOLOR. OTROS CREEN

QUE LA CASA LOS ATRAPÓ." 

"¿LA CASA LOS ATRAPÓ?", REPITIÓ LUCÍA, SINTIENDO UN NUDO EN EL ESTÓMAGO. 

"SÍ.  HAY  QUIENES  CREEN  QUE  LA  CASA  ESTÁ  MALDITA,  QUE  RETIENE  A  LAS  ALMAS  DE  QUIENES  MUEREN  EN

ELLA.  LOS  SUSURROS  QUE  ESCUCHAS  SON
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